
Agradezco los deseos personales que Me Artículo Io Para ningún empleo civil de porte á objetos determinados de utilidad ó de
habéis manifestado; y espero que secundados los dominios de Ultramar, de cualquiera clase, - conveniencia pública, serán, como las demás
estos por los de Mi Gobierno,-contribuirá- n efi-- j ramo ó carrera que sea, podrá nombrarse á j prestaciones, recaudados por las oficinas do

Hacienda.cazmento á estrechar los vínculos de amistad funcionario ni particular alguno con el carác- -
á la los ' ' deque ligan España y Estados Unidos. Art. 8? No se dará principio á ninguna

obra publica, sea cual fuere su objeto é impor
ter agregado, supernumerario óescedente:
cesarán desde luego los que en el dia existan,

tancia, sin que preceda su presupuesto y Miy todas las dependencias del Estado tendránPRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

ESPOS1CION A S. M. LA IlEINA.
Señora: Deseoso el Gobierno de V. M. dtí

llevar á cabo cuantas economías y cuantas re-

formas se estimaran compatibles con el buen
Servicio del Estado, á fin de que los presupues-
tos fuesen como siempre deben serlo, la medi-
da fiel do las necesidades públicas, ha tenido
la honra do someter á la Real aprobación de

únicamente el personal de su planta ó regla-
mento debidamente aprobado

Cuando por efecto de trabajos estraordina-rio- s,

y solo en un caso estraordinario también,
conviniere ocupar en las oficinas, á juicio y
bajo la responsabilidad del Jeftrsupeiior, al-

gún empleado cesante, recibirá esto solamen-
te' en recompensa una gratificación que equi
valga á la cuarta parte del haber que disfruter rvr ,i : r. . i.. .. .

7 por su clasificación, y tan. pronto como cesecon el indicado objeto, persuadido, como lo : la
-

aprobación, comunicada por ei ministerio a

que corresponda, y también por el de Hacien-
da. En los casos urjentes se procederá como
queda dispuesto por el art. 4?

Art. 99 Se establecerá en las diferentes
posesiones de Ultramar una claso especial de
papel sellado para el pago de las multas ó con-

denaciones pecuniarias quo impongan las Au-

toridades ó los Tribunales de la manera esta-

blecida ya en la Península; y en aquellas islas
donde los derechos y costas procesales ingre-
sen en el Tesoro por gozar de un sueldo fijo
los Jueces,- - se creará asimismo otra clase de
papel sellado, con el cual se realice siempre es-

te pago. ..
: ; 'J

Art. 10. Se prohibe & los empleados civi-

les. de todas las" carreras salir de, las islas don-
de sirvieren1 para negocios de" su interés parti-
cular, sin haber cumplido seis anos á lo menos
en sus destinos. Si antes de este tiempo nece

causa temporal y puramente transitoria queestá, de que si cada una do ellas no es por sí
sola suficiente para conseguirlo, el conjunto de
todas ofrecerá al cabo los medios de llegar al
fin apetecido. : ( m r ;

,; s Una de aquellas , disposiciones preparato-
rias fué la de nombrar una comisión compues-
ta' do oficiales de( los respectivos Ministerios
que examinase los presupuestos do Ultramar,
é investigase todo lo quo en ellos fuese suscep-
tible, sin desatender el servicio, ó de econo

orijme este gasto, cesará de abonarse.
Art. 2? Ningún empleado público goza-

rá otro haber que el de su empleo, á menos que
ocurra un motivo tan especial que se crea del
interés del servicio senalaralguna corta gratifi
cacion. En este caso se hará constar la que fue-

re, la causa de que dimane, y la Real orden
de su aprobación en el presupuesto respecti-
vo, sin que fuera de él se pague cantidad al-

guna.
"

t Art.' 3? No se abonará sueldo personal á

ningún empleado.- - Solo se le acreditará y pa

sitaren licencia para restablecer su salud, po-dráh- sus

Jefes concederla por el termino' que
consideren prudente y para los puntos más á
propósito dentro de las mismas islas: y en elgará el que corresponda al empleo que sirva
caso de que enfermedades contraídas se hicieen propiedad.

Art. 4? Tampoco se hará pago alguno

mías' ó do reformas, i fin deque el pensamien-
to del. Gobierno pudiera realizarse, lo mismo
en unas que en otras posesiones espauolas. La.
comisión ha cumplida su delicado encargo con
un celo y una circunspección que lá 'honran,'
y fruto de sus meditaciones y laboriosidad han
sido los trabajos qué lia presentado, qué el Go-
bierno ha tomado en consideración y' que lian
producido ya diferentes é importantes determi-
naciones," adoptadas por Jos Ministerios de
Grapia y Justicia, Guerra; Marina, Goberna

ren alh incurables y se justificare competente-
mente, podrán obtener : Real licencian para la
Península, con tal de que no esceda de año y
medio respecto de los procedentes de Filipi
ñas,, y de un ano los de las Antillas, sin poder
obtener próroga1 alguna. -

,

Art. 1 1: En el último caso previsto por
el artículo anterior,' y lo mismo siempre que
los empleados de Ultramar disfruten licencia

portas cajas de Ultramar, que no este com-
prendido en los respectivos presupuestos apro-
bados por Mí ó determinado por-Rea- l órderi
posterior. En los casos pereníorios que desig-
nan las leyes y la ordenanza vijente de 1786,
se procederá del modo que ellas-previene- sin
que por título alguno se escuse la responsabi-
lidad de losque manden, intervengan ó abonen
gastos que carezcan dejas cspresaiias condit
cioñes. '

7 '
.' '.

.

'

ción del Ilemo y Hacienda, disponiéndose
ctras no menos interesantes; pero todas éstas
po són aun suficientes para llegar al punto que
se propone ei Gobierno siendo indispensable por enfermos fuera de las islas, ó residan én la
adoptar otras oue no menos hacen necesarios Península por causa lejítima y aun de oficio ó

mas sueldo queel eiialaao eii t;tpresurpuestaci uuen:orderi, el Wtr"?rr detodoTasto, sobre el cual sea el que
ú á m i n U irac ion tí e 1 E s í a do de la Península á los empleos iguales ó equié

valentés á los quti tengan én Uliramar. '
; :

Art. 12". Si en el término prefijado por el
art. 10 nb hubieren conseguido él restableci-
miento de su salud los empleados dé Ultr.itnar
que salgan por enfermos de aquellos dominios,
serán, declarados. cesantes.- , V 7

tuero el ramo ó atención que io mouve, no se
hubiere espedido ja oportuna; lleal órden por
el Ministerio respectivo, y haya sido traslada-
da por el de Hacienda al Superintendente que
la deba cumplir. ,

' i ; , -
. s

Art; G? Nó se impondrá arbitrio algund
por las Autoridades de 'Ultramar; sin que re
caiga Mi Real aprobación por el Ministerio
correspondiente, que también ha de ser trasla
dada por el de, Hacienda. ; ;

!

.' , Art. 71? Los arbitrios, derramas o cual;
quiera impuesto lejítimamento establecido en
los propios dominios para ateider con su im- -

7 Be este jénero son las que, de acuerdo con
el; parecer del Consejo do Ministros, se en-cuent- fan

consignadas en' el t adjunto proyecte?
de decreto que tengo la liünrd de someter á la
Keal aprobación do V. M.
-- i --.Madrid 26 de Octubre de 1849.7-SeSo- ra.

A L. 11. P. de V. M. El Duque de Va-

lencia. '.!(.'' , '

, ;Víi;!v. i: n Reales. decretes., , :,.

r ) En consideración a lo que Me ha espuesto
el Presidente. de iMi Consejo de Ministros, do
a,cuerdo ,con el parecer , del mismo Consejo,
Vengo en decretar lo .siguiente; : ,

Art. 13. Ningún empleado de Ultramar
quo para asuntos propias obtenga licencia teme
poral gozará sueldo alguno or el Estado. .

Art. 1 i, Los cesantes qtie en los mismos
dominios exisfart al presente,' y los que por vir-

tud' de la3 reformas aprobadas qtieden en esta

de temer, puéí íjtfe estábá fundada en la respectiva pop-cio- n

de loajres pueblos; v fií es que se consideró nece-
sario quebrantar un poder que podia comprometer de nue
vo 14 independencia d los ciistianns. J amlnen es necesa

'. Nadie ignora láa circunstaricias: particulares en que
fue e8tblecida la Inqaisicion en tiempo de los Iteres Ca-

tólicos; pero bueno será hacer' notar, que quien solicitó
del papa la bula para el establecimiento de la Inquisición,
fue la Iteina Iéabel, ea decir, uno de los monarcas, que
rayan m alto en nuestra historia y que todavía conner-v- a

después de; tres siglos, el respeto y la veneración de

todo los españoli-s- . Tan lejos anduvo h Reina de poner-

se con esta medidu en contradicción corí la voluntad del

pueblo, que aritos bion no hacia mu que rea'izur uno de

sus deseos. La Inquisición pe éitibleria principalmente
contrarios judíosj la bula del papa habia si lo espedida en
1478 ; y antea q" Iwjuiiein publicaío su primar i dteJ

rio advertir que al establecerse la Inquisición, no estaba
finalizada todávía la guerra de ocho aiglos contra los mo-

ros. La Inquisición se proyecta antes de 1478, y no se
plante, htKta 1430; y la (:onquinta de Granada no se ve-

rifica hata 1492. Kn el momento pues de establecerse l i
Inquisición, etaba la ultimada lucha en su tiempo críti-

co, decisivo; filiaba saber todAvía, si los cristianos habian
de quedur dueños de toda la Península, 6 si loa moros con- -
eervatisn la posesión de una de ha provincias mes hermo
sas mas feraces; si contitiuaiian ettableeidos allí, entd eri Sevilla en 1431, las Cortes de luledo Jo 1 13U, car-cab- an

recíiimenlB la mano en el negocio, disponiendo que
.. .. t . I. ! Jl . .

unft situación csrelente pata 6üs comunieariotiél con1 Afri-
ca, y sirviendo de'núrlHO y de punto de apoyo para todas
las tetitxtivaa que en adelante pudie ensayar contra nues

para linp' Oir el daño que ci comercio ue jumos con mi- -

, i ..!' .1.1..-.- ,

líanos podn acarrear a la io cwiuiinn, rMUTicpr mu cu
rios los ju lios no bautizados á llevar un signo - htmtiyo, &

vivir en barrios separados, que tenian el nombre óé jude

no solo s" disputaba aobrs este 6 aquel punto de dogma,
tino qu todo el órden social xistents te hallaba en peli-

gro os sectarios de aquellos tiempos eran los precurso-
res de los del siglo xvi ; mediando empero la diferencia de
que estos últimos eran en jeoeral menoj democráticos,
inenoi aficionados dirijirse i las misas, si se esceptóan
loé frenéticos anabaptistas; En la dureza de costumbres
de aquellos tiempos, cuando á causa de largos siglos de
trastornos y violencias, la fuerza había llegndo á obtener
una preponderancia escesiva, qué podia esperarse de los

poderes que se veian amenazados de un peligro semejin-le- ?

Claro es que la léyes f su aplicación habian dé re-enti-

del espíritu de la poca;
i En cuanto á la Inquisición de Empatia, la cual no fue

ma que un estension de la misma que ae habia estable-
cido én otras partes, es Recetario dividir su duración en
en tres grandes épocas, aun dejando aparte el tiempo' de
tu existencia en el reino de Aragón, anteriormente ú su
importación en Castilla. La primera comprende el tiempo

o que ne dirijtó principalmente contra los judaizantes r

lis inorój, d6de su instalación en tiempo de los Reyes
Católicos hasta muy entrado el reinado de Carlos V; la

f egunda abraza desde que comenzó & dirijir todos su es-

fuerzos paru impedir la introducción del Protestantismo
en Epaua, hasta que ceaó este peligro, la que contiene
desde mediados del reinado dé Carlos V, hacta el advenid
miento do las J3orbones; j finalmunte la última encierra
la tempora l! on que ciñió i reprimir vicios nefandos, y &

cerrar el paso á la filosofía de Vultaire, hata su desapa.
ricion en rl primer tercio del presenta siglo. Claro es qus
siendo en clichu pocas una misma tsioititucioní pero que
se nndaba-inodiftcand-

o según laa circunstancian, no pueden
dohUnrlarso a, puiito fijo, ni el principio de la una ni ti, fio

la otra. T,erd no deja pnr eoto de ser verdad, que estas
trea pocas exigen en la historia do la Inquisición, j qvlí
f tesputaix caractétea muy difctentcir I . .

tra independencia el prxier de la Media. Luna. Poder que
á la sazón entabu todavía tan púnjante como lo dieron á
entender en los tiempos signientea sus atrevidas empresas
sobre el resto de Europa. En chais s- - mejn tes, después
de, siglos de Combates, en los momentos que han ne deci- - ,

rías, v á retirarse antes de la noch. Se renovaban los an
tM'u'os reshmentoe contra los judíos, y se les pre.-hibi- ejer- -

dir de la victoria para siempre, icuAndu se ha 'visto que
los Contendientes se 'porten con moderación y dulzura?

ro puede negarle que en el sistema represivo que so
siguió contra los judío'1 y los moros, pudo ii.fl iir murh6

l instinto de h conservación bropis ;'y que quizas los He- -

jrm vniuiicis lennriaii prisenie este moiivo, ruannu o
decidieron & pedir para sos dominios el entablecímientb

cer Us proffsiones d InCOico, cirujano, mercaner, narne
ro y tabernero. Por ahí so ve que á I sazón la intoleran-

cia era popular; y que si queda justificada & l is ojos le

los monárquicos por haber íUo conforme á la .voluntad de

los Royes, no debiera quedarlo menos tetante de los ami-

gos de la soberanía del pueblo. ''
( Sin duda que el corazón se contrista al leer el desteñí-plad- o

rigor con quo i la sazón se perseguía A lo judíos:
pero menester es confesar que debieron de meniarálgui
ñas CBuwaa gravísima para prnvocatK Se ha señalado
como la principal, el po igro de la rnnnatquía éfpanola
aun no' bien fianzdí, si dejaba que obrasen con libertad
los judíos, a la sazotl, muy podwros.a por su Hqílezas y

por sus enlaces con las familias mas t.fldontes. Li lian

ta de estos con h moros f contra los cristianoa éra tnu

dó la Inquis'tcion. Rl peligro no era imnjinatio, sino mujr
pomnvo; y pBra formarse ntea del etdo ii que Hubieran,
podido llegar las cosas, si no e hubiesen adoptado algu-
nas precauciones, bat,U recordar lo mucho que dieron qué
entender en los tiempos sucesivos las insurrecciones de
loa tístos ce loa hioros. " "

1
" ' ...... . , , Conlijructrd.)


